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La Jíivenhul LUeraria 

DON MATEOIIVESINO 

UNA CUUAGIpN CÓiiií ítW MUCHAS " 

Notaba don Mat«o 
que se raorlii, 
y BU doctor Luis Gómez 
lio le eiitondia. 
¡Qué siusaborea 
ng'uantuba y qué angustiad 
y qué dolore.sl 

Le dolían los mualaa, 
una rodilla, 
la cabeua, loa ojos, 
la rabadi l-i,' 'J , / 
la nuez, el bazo,* ' -
los tobillos, el vientre 
y el eapinazo. 

Le decía su esposa 
todos loa días: 
«Gómez te manda baños 
y porquerías. 
¡Qué sabe Gómez! 
Tímate un cooimionto 
d9 piedra pómez.» 

Sus amigo» le liioieron 
que se frotara 
con cortezaa de queso 
toda la cara, 
y alguienlle dijo 
que 80 diera eu la nuca 
con un botijo. 

Llamó á una curandera 
muy competente, 
quo le sacó los cuartos 
bonitamente 
por un uugUonto 
de saliva de cura 
do togimieuto. 

Vióronla tre^ doctore* 
bastante rubios, 
uno le mandó emplastos 
y pediluvio», 
otro inyeooioues 
y otro zarzaparrilla 
coa chicharrones. 

Un médico le dijo: 
«¡quietud, Mateo!» 
Otro: «cada dos horas 
dé usté un paso.» 
Y otro: «¡Cuidado! 
Ni«e mueva uató mucho 
ni esté parado.» 

Medicinas oaseras 
le dierftD muchas; 

I '•' 

(hooolate Con berros, 
parclies y duchas, 
nieve templada 
y enjundia dé píalroúá 
dbs'eoy tintada/ 

Poro todo filé en Vaií«¡' 
pues el pai3íé(fite 
se iba q'úednwdoseco 
cíSmpietamunte, 
hasta que "un día 
soñó con que un ¡ílbaitar 
le curaría. 

Y el herrador famoso 
do un pueblo vasco 
le dijo i. don Mateo: 
«Compre usté un fraseo 
de kán-kin-kucho, 
medísnmentó chino 
que cuesta miifilio.» 

Para ver si salín 
de su desgracia, 
don Mateo fui en busca 
de una farmacia, 
y equivocado 
se metió en una fonda 
que había al lado. 

Allí le dieron una 
betella, chica 
del mej#r Valdepefiaa 
que se fabrica. 
Y es evidente 
que esto le pus* bueno 
completamente. 

Y hoy el veterinario 
(¡miren que cosa!) 
86 atribuye laoura 
maravillosa 
de don Mateo 
Ravesino y González 
que, según oreo, 

tiene ya bien laa muelas 
y la rodilla, 
la cabeza, los ojos, 
la rahadilla, 
la nuez, el bazo, 
los tobillos, el vientre 
y el espinare. 

JUAN PÉREZ ZÚÑIffA 

TIMOS FIN DE SIGLO 

Se adolsata en esto, «que aa un» l|ar-
bnridad.» 

Véase uDa iiueva muestra que ea oti> 
ginal é iiiteresaute. 

Ua comerciante de Paria, recibió el 
Bígitieute telegraoia, fecLado eu Lon
dres. 

«Dnpnndiwnte cusa antiquÍRÍma roba
do veiiitH mil lilxoH litulo.i. ílréase ha-
biA cug'iilu vapor trave-ln líatrenlio. 
Cditirt la ll<))fR<ln Pii el Ilnvie. Si ll^ga, 
recupere IOH tlt'ilos i>er(> tío deiiuiinie al 
jiii>z, pues el dopeniiixtite ea padre fa 
iniliit qnorenioa mucho. ICutréguele 
25.000 pesetas, eKcape Aii)é>ica. Señas 
depeudleute, cojo derecha. 

Htnri y Compmia » 

MI comerciante iimtió en la cartera 
I vtúte y cinco mil fíaocoa en billetes, se 

puso en camino en el primor tren que 
Hiilió para el Havre y á las pocas horas 
se haUabaya en U pista de lus viajeros 
que llagaban eu loa vapores. 

De uno <ie éHloi vio qu» deHembatcaba 
un señor ya entrado cu afina y cojo de 
la pierna dereclia. Las gHflaa coincidián 
con el telegrania del cnnesponí^al, y por 
si e.sto lio buBlara, observó que el viaje
ro miraba ¿ uno y útru lado, al parecer 
con recelo. 

Rchó á andar éste á poco rato, llevnD-
dn en la mano nna maletlUa, como 
Anlco equipaje, y siguió tras él, el co
merciante. Dntró aquél en el primer ho
tel que encontró á mano, seguido de BU 
perseguidor. 

Apenas se posesionó el furaslero del 
aposento que le señalaron, entró, ce
rrando I» puerta tras si; pero no había 
aún acabado de hacer esto cuando llamó 
el comerciante, hasta dos veces, pues la 
primera no se dio por entendido el que 
estaba dentro. 

Abrió, por fin, éste la puerta y con 
aire azorado preguntó eu Inglés: 

—Qué quiere V.? 

Entró en la alcoba el comerciante, y 
después de cerrada la puerta contestóen 
francés: 

—Quiero que me entregue V. los tí
tulos qoe lleva V. en la maleta. 

—No eutlendo—bftümceó en mal 
francés el viajero. 
. . — Y o se lo diré á V. de modo qoe me 
entienda.—Y en correcto Inglés afiodió: 
—Estoy euüttigado por la casa Henri y 
Compañia, para decir á V, que me en
tregue las 20.000 libras en papel del 
Estado :!• que se ha apoderado V. 

f ..Uo, el dependíante se echó á 

lo» t'ttiB del comerciante y de rodillas, 
llor.Hü'o como un niflo,/« rogó que no 
le perdiera, que era un desgraolado pa
dre de familia, é quien la fatalidad le 
había conducido á eomelar ene crimen. 

primera falta en su larga vida da hom
bre lionia<lo. 

líl ciiüiercante insiitió para if ne le en
tregara los títulos y que una vez teni
dos eu BU po'lcr, le illiia la rontiucta 
que p'^iisaba observar. í---,.:•, 

Sacó e| dependiente con mano convul
sa lina llayenita del bolsillo (|H| chaleco, 
y tembUndo como un azogndo trató da 
molerla por el ojo de la cerradura, pero 
era tal so estado nervioso, que no pudo 
conseguir 811 objeto, por lo que el co-
mftrciantea fué quien tuvo nec«>sidnd de 
abrir la maleta. Dentro de ésta le halla
ban laa veinte mil libras en papel del 
lüatado. 

—Kstá corriente—, dijo al Comercian
te deapuea de haberse hecho cargo de 
los títulos aquülliis.— Ahora, para qna 
comprenda natoii que los sifiores Hen
ri y Oompaflia no son seguramente dig
nos de que se IHS haga una f«lonia como 
la por Usted ejecutada, en su nombre y 
en atenaióu á lo<i muchos años que us
ted ha aorvMo e n ; l a oaaa, le entrego 
'4Í5.000 francos. 

—¡Ah! señor...—replicó el depen
diente huBCBudu las manos del aomer-
oiante para recibir la cantidad aquella* 

—Pero se los entrego & V. á oondioión 
de que marcha de Europa sin pérdida 
de momünto. 

—Asi lo haré, señor, «mbarséndome 
para América en el primer buqne que 
haga rnniho para cualquiera de aquellos 
puertos. 

Dicho esto se separaron comerciante y 
dependiente, éite, según dijo, en |btnca 
da un buque que lo condujera A Ultra
mar, y aqnéi A poner un telegrama A la 
casa Henrl y Compañía, que decia asi 

«ReouperadaBSOOOO libras, detalles 
carta desdo Podí, á donde vuelvo ahora 
mismo.» 

Cuando llegó á sn aasa se encontró 
con la ooulestasióu & su telegrama di-
cléndole: «No comprendemos lo que 
quiera decir «on la reoaperaolóu de las 
10.000 libras. Esperamos detalles.» 

Marcharon éstos y en su vista se vino 
eu conocimiento que no babia 20.000 li
bras robadas, pues los tituloa eran fal
sos; lo verdadero del cekso fué que tima
ron al coroeroiauta paiiileu ¡25.000 
franeosf 


